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La continua crisis de la Unión Económica y 
Monetaria (uem) pone en evidencia los defec-
tos de su construcción. Durante décadas, la 
integración económica fue el único eje. Los 
proyectos satisfactorios, como la creación de 
un mercado único y la integración de una mo-
neda común, se contraponen de forma directa 
con las dificultades vinculadas a la coordina-
ción macroeconómica y al crecimiento com-
parativamente lento de la dimensión social de 
la Unión Europea. El resultante desarrollo so-
cioeconómico heterogéneo se ve reflejado en 
los altos déficits y superávits de la balanza de 
pagos, y en la creciente inequidad.

Sería fácil culpar al elevado nivel de deuda 
pública en numerosos Estados miembro de la 
ue  –en particular, los países de la periferia su-
roeste europea con sus crisis de liquidez– que 
cuentan con políticas de presupuestos públi-
cos sin limitaciones y con altos costos unita-
rios de trabajo. No es posible responsabilizar 
a los prominentes déficits presupuestarios de 
prácticamente todos los Estados miembro por 
la crisis de Europa. La responsabilidad es ex-
clusiva de los paquetes de rescate destinados 
a las instituciones financieras y los bancos en 
crisis, y de la introducción de paquetes de es-
tímulo económico, dado que todo esto condu-

ce al endeudamiento general, que en algunos 
casos es astronómico. No se llegará a buen 
puerto si se pretende superar la crisis con pro-
gramas de consolidación que no se ajustan a 
la realidad, sanciones y exigencias de recortes 
en los servicios sociales, y de congelamiento 
salarial en los países con déficits de la balanza 
de pagos. 

Por el contrario, el enfoque debe centrarse 
en corregir las disparidades económicas y 
en fomentar la integración política dentro de 
la ue. Sería aceptable plantear un enfoque si-
métrico en el que tanto los países con déficit 
como con superávit asuman su responsabili-
dad. Será necesario dejar en claro hasta qué 
punto sería posible reducir satisfactoriamente 
la deuda pública a niveles normales sin exigir 
una política de austeridad permanente. Por úl-
timo, los mercados financieros, en su calidad 
de principales instigadores de la crisis, deben 
asumir su parte de responsabilidad: cargarla 
únicamente en la espalda de los empleados 
no debe ser una opción posible. 

El movimiento sindical europeo se enfrenta a 
desafíos importantes. Europa debe superar las 
consecuencias de la crisis mediante la bús-
queda de respuestas europeas prometedoras 

 
 Introducción
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y sostenibles, perdurables a mediano y corto 
plazo, y aceptables para toda la población. Las 
propuestas planteadas en la actualidad, el Pac-
to por el Euro Plus o el Mecanismo Europeo de 
Estabilización Financiera, aún no lo garantizan. 

El diseño de la nueva gobernanza económi-
ca de Europa plantea problemas nuevos para 
los sindicatos. Se les solicita que elaboren sus 
propias propuestas para una mejor coordi-
nación de las políticas salariales y, al mismo 
tiempo, que garanticen el principio de la libre 
negociación colectiva.

Los trabajadores europeos no han dado lugar 
a la autocompasión, ni a la división entre paí-
ses ricos y pobres, del norte y del sur, y con 
superávit y déficit. Debemos hacer todo lo po-
sible para seguir así, dado que, en especial 
ahora, aparecen signos que indican que los 
efectos anteriores y actuales de la crisis varían 
enormemente en los trabajadores: por ejem-
plo, existe una diferencia significativa en la re-
percusión para los trabajadores de los países 
afectados por el Mecanismo de Estabilización 
Financiera y para aquellos a quienes la crisis 
no alcanzó tan duramente y/o se han recupe-
rado bastante bien.

Por este motivo, solicitamos a varios funciona-
rios sindicales de alto nivel de diversos países 
de Europa que contribuyeran con los desafíos 
que consideran que deberán abordar en los 
próximos años. ¿Qué posiciones específicas 
debe tomar la Confederación Europea de Sin-
dicatos (ces) para superar la crisis social, eco-
nómica, financiera y del euro?

Logramos obtener el aporte de los líderes sin-
dicales: 

 � De los países afectados por el Mecanismo 
de Estabilización Financiera: Irlanda, Por-
tugal y Grecia;

 � De países que pertenecen al Pacto por el 
Euro Plus: Alemania, Austria y Países Ba-
jos; y 

 � De países que no pertenecen al Pacto por 
el Euro Plus: Suecia y República Checa.

Annelie Buntenbach, dirigente sindical de la 
dgb, hizo hincapié en la importancia de las 
resoluciones conjuntas basadas en la solida-
ridad para superar la crisis. Además, el movi-
miento sindical europeo necesita unificar mu-
cho más sus esfuerzos en favor del desarrollo 
social y la movilidad justa dentro de Europa 
tanto en el ámbito nacional como europeo. La 
lucha contra el dumping social y salarial de-
bería ser el eje central durante los próximos 
cuatro años a fin de lograr salarios justos y de 
aumentar el poder adquisitivo. El objetivo es 
«la misma retribución por el mismo trabajo en 
el mismo lugar».

David Begg, secretario general del ictu de Ir-
landa, señaló la paradoja que se debe resolver 
y destacó la necesidad de promover la integra-
ción política para garantizar la supervivencia 
del euro. Las elecciones de Irlanda fueron una 
prueba contundente de que los programas de 
austeridad con desequilibrio social llevan a las 
personas a rechazar la integración. 

Erich Foglar, presidente de la Confederación 
Austríaca de Sindicatos (ögb), comentó sobre 
la rapidez con que volvió a imponerse la co-
rriente neoliberal y afirmó que la causa de la 
crisis no fueron los salarios, sino los mercados 
liberalizados y desregulados. Se necesita una 
ces sólida para combatir las decisiones erró-
neas en materia de políticas en Europa. 

Agnes Jongerius, miembro de la fnv neer-
landesa, pidió un enfoque diferente para los 
programas de austeridad y las propuestas de 
gobernanza económica, y afirmó que Europa 
necesita demostrarles a los trabajadores que 
tiene una dimensión social. 

Wanja Lundby-Wedin, presidenta de la Confe-
deración Sueca de Sindicatos (lo), manifes-
tó una opinión similar al expresar su enorme 
preocupación por el hecho de que la única 
respuesta de la ue para superar la crisis fue-
se la reducción salarial. Su aporte incluyó una 
descripción de cuatro desafíos para los próxi-
mos años. En primer lugar, el concepto de la 
Europa social debe dejar la mesa de trabajo 
para finalmente hacerse realidad. Luego su-
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brayó la importancia de la integración y la po-
sición de Europa en el mundo. 

Yannis Panagopoulos, presidente de la Confe-
deración General de Trabajadores de Grecia 
(gsee), habló de las crecientes tensiones y 
desigualdades entre las economías dominan-
tes del norte de Europa y la periferia europea. 
Además, afirmó que las instituciones euro-
peas siguen dando prioridad a los mercados 
frente a las personas, con políticas macroeco-
nómicas de empleo pleno y una Europa social 
que solo son ficticias. 

João Proença, secretario general de la Unión 
General Portuguesa de Trabajadores (ugt), ad-
vierte acerca de un regreso al antiguo modelo 
económico neoliberal al afirmar que la ue está 
obsesionada con la consolidación de los pre-
supuestos públicos. El desafío fundamental de 
la ces es respaldar la dimensión social de la ue. 

Jaroslav Zavadil, presidente de la Confede-
ración Checo-Morava de Sindicatos (cmkos), 

considera que la ces desempeña una función 
fundamental al afirmar que los sindicatos son 
la única organización capaz de ejercer un con-
trapeso efectivo en la economía global. De-
fiende enfáticamente los sindicatos gremiales 
y su responsabilidad de coordinar de forma 
sistemática las actividades sindicales en las 
empresas multinacionales. 

La Confederación Europea de Sindicatos en-
frenta desafíos importantísimos y grandes ex-
pectativas. La Unión Económica y Monetaria 
está al borde del precipicio, y mucho se pon-
drá a prueba en los próximos cuatro años. La 
ces podrá alcanzar sus objetivos solo si logra 
establecer los temas fundamentales correctos 
para la futura estrategia sindical, así permiti-
rá que los movimientos sindicales europeos 
tengan injerencia en el diseño de Europa que 
debe realizarse de forma unida, bien organiza-
da, decidida y crítica. 

Nuestro futuro y el del proyecto europeo están 
en juego.

 Gabriele Bischoff
 Jefa del Departamento de Políticas Europeas
 Confederación Alemana de Sindicatos (dgb)

 Dr. Alexander Kallweit
 Director de la División para el Diálogo Internacional
 Friedrich-Ebert-Stiftung (fes)



9

Durante los próximos cuatro años, Europa 
debe enfrentar la tarea de superar las conse-
cuencias de la mayor crisis social, económi-
ca y financiera desde la década de 1930, que 
también se ha convertido en la crisis del euro. 
En consecuencia, la Unión Europea debe vér-
selas con la prueba más dura desde su crea-
ción. Europa debe demostrar que aprendió la 
lección correcta que le enseñó la crisis y lograr 
el control de los mercados financieros a través 
de su regulación rápida y efectiva, en especial, 
combatiendo la especulación y eliminando los 
paraísos fiscales. Al mismo tiempo, Europa 
tiene que proporcionarles a sus ciudadanos 
la seguridad de que la crisis actual no será el 
pretexto utilizado para finalmente sacrificar su 
modelo social en favor del mercado. Además, 
es impostergable que se convierta en más de-
mocrática y transparente. Para ello, debe po-
ner fin a la hegemonía del Consejo Europeo 
y lograr la participación de los interlocutores 
sociales de forma adecuada. 

Por lo tanto, fue un error aceptar el Pacto por 
el Euro Plus cuya intención, por una parte, fue 
mejorar la competitividad de la zona del euro 
solo a costa de los trabajadores europeos y, 
por la otra, fue un intento de revertir las deu-
das del sector público generadas por la crisis 

económico-financiera principalmente a tra-
vés de enormes recortes en los sistemas de 
bienestar social. Bajo la presión de los mer-
cados financieros, el Consejo Europeo y la 
Comisión Europea impulsaron un cambio de 
paradigma que, en última instancia, volvió a 
las viejas ideas. Los que provocaron la crisis 
han quedado inmunes: los bonos y los pagos 
extraordinarios se distribuyen generosamente 
entre banqueros y directores, mientras que los 
trabajadores que generan todo esto se enfren-
tan a una mayor reducción de sus ingresos. 
Deben soportar enormes recortes en la asis-
tencia social y sanitaria, y sus salarios reales 
se reducen en numerosos Estados miembro 
(como Grecia, Rumania e Irlanda), con trabas 
salariales anunciadas ante el resto de los tra-
bajadores. Pero eso no es todo. En el trans-
curso de la crisis, algunos sectores de la elite 
política intentan desbaratar las propias raíces 
de la libre negociación colectiva. En los países 
endeudados, los acuerdos salariales vigentes 
se han visto interferidos con salarios mínimos 
acordados y reducidos. Bajo el disfraz de la 
política de pagos orientada a la productividad, 
el Pacto por el Euro Plus menoscaba los pro-
cesos de formación salarial desarrollados a 
través de muchos años al exigir la descentrali-
zación de la determinación salarial y al querer 

 
Annelie Buntenbach

 Las alternativas  
 son posibles  
 y necesarias
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sancionar convenios salariales si se los requie-
re. En consecuencia, los gobiernos recibirán 
sanciones por los convenios salariares esta-
blecidos entre las partes de la negociación co-
lectiva que se suponga que sean demasiado 
altos y tendrán que pagar las penalidades. No 
podemos aceptar esta situación. Como ces, 
debemos luchar juntos en favor de un cambio 
de rumbo en Europa para lograr mayor justicia, 
crecimiento cualitativo y empleo: 

 � no se debe violar la autonomía de los inter-
locutores de la negociación colectiva;

 � es preciso estabilizar y fortalecer los sis-
temas sanitarios, sociales y de pensiones 
sobre la base de la solidaridad;

 � es necesario establecer medidas más es-
trictas contra el dumping social y salarial 
en toda Europa a fin de estimular la cohe-
sión social y distribuir la prosperidad social 
de forma equitativa;

 � un programa de innovación e inversión 
ambicioso debe garantizar el desarrollo de 
crecimiento, ingresos y prosperidad para 
todos mediante inversiones con miras al 
futuro;

 � en toda Europa, deben garantizarse y 
coordinarse sistemas impositivos justos e 
ingresos fiscales firmes y sostenibles;

 � el costo de la especulación debe incre-
mentarse en último lugar a través de una 
tasa a las transacciones financieras euro-
peas, mediante la cual se genere el au-
mento de los ingresos fiscales.

Sin este cambio de rumbo, Europa se hundirá 
aún más en la crisis, y sus ciudadanos esta-
rán profundamente desconcertados y des-
ilusionados con las políticas europeas. Con 
la política actual, estas fuerzas, que buscan 
retroceder en el tiempo con respecto a la in-
tegración, se verán fortalecidas y buscarán la 

salvación en el nacionalismo. Por ello, es de 
suma importancia para la Confederación Eu-
ropea de Sindicatos escuchar a los trabaja-
dores, articular sus protestas de forma clara y 
comprensible, y trasladarlas a las instituciones 
de la ue y también a las calles. Sin embargo, 
debemos tomar más medidas. El movimiento 
sindical europeo debe elaborar alternativas de 
políticas fiscales, sociales y económicas, tra-
ducirlas en las estrategias adecuadas de las 
políticas europeas y comunicar las demandas 
con métodos visibles y audibles. El objetivo es 
una Europa más amplia, pero con un rumbo 
diferente en términos de políticas, como se 
describe en la resolución del Congreso. 

Progreso social y movilidad justa en Europa: 
estos son los objetivos en pos de los cuales 
unimos nuestras fuerzas y nos movilizamos 
juntos. El principio «la misma retribución y los 
mismos derechos» debe aplicarse en toda Eu-
ropa, que debe transformarse en el motor de 
la distribución justa, sostenible y equitativa de 
la prosperidad. 

Europa logrará este objetivo o correrá el ries-
go de desplomarse.

Estoy convencida de que podemos lograrlo si 
no permitimos que nos dividan o logren en-
frentamientos entre nosotros. También esta-
mos haciendo frente a una dura prueba dentro 
del movimiento sindical europeo a causa de 
las fuerzas centrífugas que se han identificado 
en el curso de la crisis y afectan a los trabaja-
dores de Europa de formas muy diversas. Po-
demos lograr nuestros objetivos si actuamos 
con solidaridad y luchamos juntos en pos de 
una Europa social y en contra del dumping im-
positivo, ambiental, social y salarial. 

Nos movilizamos por una Europa política en 
la cual el mercado no sea un fin en sí mismo, 
sino que queremos prosperidad para todos. 
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El colapso de Lehman Brothers en septiembre 
de 2008 precipitó una crisis bancaria que re-
percutió muy duramente en Europa, en par-
ticular en los países periféricos. La condición 
preexistente de los mercados de capitales no 
regulados facilitó los préstamos interbanca-
rios entre países en niveles sin precedentes. 
No obstante, el colapso de confianza y segu-
ridad posterior a la desaparición de Lehman 
se manifestó rápidamente como una crisis de 
liquidez y en una consecuente crisis de sol-
vencia bancaria. Si bien el problema es más 
severo en los países periféricos, muchos ban-
cos en los países centrales son acreedores de 
los bancos en aquellos países.

Independientemente de los resultados de la 
crisis bancaria, no cabe duda de que las res-
tricciones fiscales controlarán la creación de 
políticas públicas en toda Europa durante mu-
chos años por venir. El Consejo Europeo ya ha 
realizado numerosos intentos fallidos para en-
contrar un camino hacia la recuperación. La-
mentablemente, en apariencia, estos intentos 
carecen de coherencia debido a la importante 
influencia de las políticas nacionales y al pro-
ceso paralelo de intenso intergubernalismo. 
Las soluciones propuestas hasta el momento 
parecen haberse concebido en torno a versio-

nes más extremas del tipo de economías libe-
rales de mercado que generó el problema en 
primera instancia. No es menor que, tres años 
después, solo se hayan aceptado reformas 
mínimas del sistema financiero mientras se 
atacan abiertamente la negociación colectiva 
y las instituciones neocorporativistas a través 
del llamado «Pacto de Competitividad».

La verdad es que, en este momento, Europa 
no necesita un pacto de competitividad sino 
un pacto de solidaridad. A menos que todos 
los países reactiven el crecimiento económico, 
los desequilibrios existentes se profundizarán, 
y los niveles de deuda serán insostenibles.

La mayoría de los políticos y los ciudadanos 
quieren conservar la moneda única. No obs-
tante, la crisis ha dejado en evidencia las divi-
siones en relación con la existencia real o no 
de una moneda óptima, y la ausencia de una 
institución para la coordinación económica 
que se desempeñe como el Banco Central Eu-
ropeo (bce) lo hace con la política monetaria. 
El punto es que poner fin a la crisis y abordar 
estos déficits estructurales significa grandes 
cambios, cambios que exigen un apoyo pú-
blico generalizado. En mi opinión, la tarea de 
la ces es garantizar que los intereses de los 

 
David Begg 
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trabajadores se tomen en cuenta al construir 
este nuevo sistema de gobierno.

Sin embargo, la zona del euro enfrenta una 
paradoja que excede la crisis inmediata de 
deuda soberana y bancaria. La supervivencia 
del euro exige una forma más equilibrada de 
unión económica y monetaria, que puede lo-
grarse solo a través de una integración más 
profunda de Europa. Por otra parte, las recien-
tes elecciones en Irlanda y los desarrollos po-
líticos en otros países demuestran que existen 
los límites políticos sobre la austeridad, que se 
manifestarán por sí solos en antipatía ante una 
integración más profunda.

Para concluir con un tono positivo, Europa sí 
cuenta con una arquitectura institucional, tra-
ducida en diálogo social, para generar un nue-
vo consenso sobre su futuro si elige utilizarla. 
Si bien recientemente las acciones de la elite 
política no han sido una buena señal para la 
adopción de este rumbo, nuestra misión es 
hacer que ponga su atención en la realidad de 
la paradoja. Es un tema que versa nada me-
nos que sobre los valores fundamentales del 
proyecto europeo, entre los cuales, la solida-
ridad es vital. Para la ces, se trata de volver a 
los principios básicos.
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La crisis económica y financiera ha reducido 
a escombros los tímidos esfuerzos para crear 
una unión social europea. 

La crisis ha revelado el fracaso de la ideología 
neoliberal y la política económica, que se basa 
en el fetichismo del mercado, la liberalización, 
la privatización, la desregulación y la restric-
ción de los derechos de los trabajadores. 

Sin embargo, las fuerzas políticas a favor de 
estas ideas y los economistas de corriente 
neoliberal recuperaron su preeminencia sor-
prendentemente rápido y les están diciendo a 
los trabajadores que no existe otra alternativa 
a la política actual de la Comisión Europea: no 
hay alternativa a la política de austeridad, que 
en numerosos países de la ue disparó una es-
piral descendente de pobreza, y no hay alter-
nativa al enfoque de gobernanza económica 
que se dirige a la dirección equivocada, pone 
en duda la autonomía de la negociación colec-
tiva y apunta a volver a transformar a la ue en 
una unión exclusivamente económica orienta-
da a la competencia. 

No debemos dejarnos engañar más con 
esto. Ya tuvimos un comisario de mercado 
interior hace algunos años quien considera-

ba una obra del diablo cualquier tipo de re-
gulación del mercado financiero y que que-
ría que creyéramos que el sector financiero, 
al adoptar la llamada «autorregulación» vo-
luntaria, aprovecharía mejor su potencial de 
crecimiento. 

Los sindicatos, que durante años advertimos 
sobre las consecuencias imprevisibles de esta 
política irresponsable, fuimos objeto de burlas 
mientras intentamos ponerle un freno y consi-
derados reaccionarios. Dejémoslo bien claro: 
las recetas neoliberales del pasado conduje-
ron directamente a una crisis financiera mun-
dial y sumieron a millones de personas en el 
desastre social. 

Se desencadenó imprudentemente el capita-
lismo financiero y se liberaron y desregularon 
los mercados, lo que condujo a niveles de 
deuda sin precedentes: ¡la razón no fueron los 
salarios demasiado altos ni los sistemas o es-
tándares sociales «exuberantes»! 

Ahora son las ideas neoliberales obsoletas 
que cuelgan como muelas de molino del cue-
llo de los contribuyentes y los trabajadores. 
¡Los responsables de la crisis intentan apagar 
el fuego con nafta!

 
Erich Foglar

 Una alternativa  
 política fundamental  
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La ces y los sindicatos europeos deben evitar 
este peligroso desarrollo de la política euro-
pea con una alternativa convincente. Debe-
mos proseguir desde donde dejó el convenci-
do y europeo John Monks, con la advertencia: 
«hasta aquí hemos llegado. ¡Esta Europa ya 
no será de nosotros!». 

Esta exigencia será la referencia de la ces, 
su Secretaría y sus afiliados en los próximos 
años. Dentro de la restauración neoliberal pro-
ducida en la ue ya no es suficiente implemen-
tar mejoras aisladas para los trabajadores. No-
sotros, los sindicatos, haremos justicia para 
beneficiar a millones de trabajadores y satisfa-
cer nuestras aspiraciones solo si luchamos en 
pos de una reorientación política radical, que 
finalmente se centre en los intereses de los 
trabajadores y, en consecuencia, en la amplia 
mayoría de los ciudadanos de la ue. 

Impulsar este enfoque de forma clara y, al mis-
mo tiempo, fortalecer la ces como jugador e 
interlocutor clave en el proceso de toma de 
decisiones políticas en Europa es el gran de-
safío para el nuevo equipo de dirigentes de la 
ces, que requiere el apoyo pleno de todos los 
afiliados.

El nuevo plan de acción y estrategias de la ces 
nos proporciona a todos las directrices para 
saber dónde residen nuestras responsabilida-
des políticas, e inicia la lucha por la gobernan-
za económica genuina, que bien merece su 
nombre. 

Gobernanza que respalda un modelo de creci-
miento seguro socialmente sostenible, insiste 
en aumentar el poder adquisitivo a través de 
salarios justos para el trabajo digno, logra la 
coordinación macroeconómica y promueve la 
inversión en el empleo. 

Esta es nuestra alternativa al modelo de com-
petencia interna planificado de la Comisión 
Europea y varios Estados miembro, basado 
en la carrera descendente y en la competencia 
por los impuestos corporativos y los salarios 
más bajos. Al final, este modelo enfrenta a los 
trabajadores entre sí y, por lo tanto, es profun-

damente antieuropeo. Además, los sindicatos 
coordinan de forma autónoma la política de 
negociación y salarios en la ue, y no permi-
tirán ninguna interferencia en sus competen-
cias principales. 

La ces y sus afiliados proseguirán con esta 
campaña contra la restauración neoliberal de 
la ue y necesitaremos respirar profundo hasta 
que nuestras ideas sean escuchadas.

Esto también se aplica al importante tema de 
la desregulación de los mercados financieros. 
Si observamos los modestos pasos normati-
vos de los últimos dos años, podemos consta-
tar que muy poco se ha aprendido de la crisis 
financiera. 

Sin una regulación genuina del sector y los 
mercados financieros, con sus influyentes gru-
pos de presión, no habrá un cambio radical de 
rumbo. 

En relación con este tema, un mercado eu-
ropeo interno grande requiere un liderazgo 
político que verdaderamente desempeñe su 
función y que no se esconda detrás del gru-
po de presión financiero: por lo tanto, un «sí» 
rotundo al impuesto europeo a las transaccio-
nes financieras y otro «sí» a poner aún más 
presión sobre la Comisión Europea para que, 
por fin, presente propuestas concretas para 
su introducción. 

Por último, el objetivo de lograr un mercado 
interno justo debe volver a ser el eje político. 
Esto incluye, sobre todo, el principio que esta-
blece «la misma retribución por el mismo tra-
bajo en el mismo lugar». Es el principio básico 
de los sindicatos, que no se basa en el dum-
ping social y salarial sino en fuertes estánda-
res sociales mínimos. Los fallos en esta área 
del Tribunal de Justicia de la Unión Europea 
(tjce) deben corregirse en la esfera política: la 
Carta de los Derechos (¡sociales!) Fundamen-
tales debe cobrar vida. 

La ces necesitará el apoyo de afiliados fuer-
tes para ser capaz de implementar satisfac-
toriamente este ambicioso programa. La ögb 
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continuará apoyando a la ces porque estoy 
convencido de que hoy en día Europa es el 
campo de acción natural para nosotros, los 
sindicatos: «¡la política europea es la política 
nacional!». Por ello, las exigencias de la ces 

son nuestras exigencias, que serán represen-
tativas también en nuestro país: este es el me-
jor aporte en el camino hacia una mayor eu-
ropeización del movimiento sindical y hacia la 
Europa social.



16

En 2000, las perspectivas económicas eran 
buenas. Recuerdo una atmósfera favorable y 
un espíritu vital con nuevas posibilidades para 
una verdadera Europa social. La Estrategia de 
Lisboa, con su método de coordinación abier-
to, era un manantial de esperanza. Nuestras 
miradas estaban puestas en las políticas eco-
nómicas europeas con orientación social, con 
competencia en el mercado interno, conver-
gencia social ascendente y una base de dere-
chos sociales para todos.

La perspectiva positiva de la convergencia so-
cial ha cambiado. Cuando la tendencia econó-
mica cambió de dirección, y explotó la burbuja 
de las tecnologías de la información y la comu-
nicación (tic), los nobles objetivos sociales de 
la Estrategia de Lisboa se vieron rápidamente 
menoscabados. De repente, el eje pasó a ser 
el crecimiento económico: la política social se 
hizo a un lado, y los objetivos ambientales se 
eliminaron por completo.

Ante los primeros síntomas de recesión, el 
crecimiento económico se transformó en el 
principio rector. Nadie niega que el crecimien-
to económico es, en realidad, una necesidad, 
pero existen diferentes formas de obtenerlo. 
Nosotros, en nuestra calidad de organizacio-

nes sindicales europeas, tenemos una visión 
propia de la forma en que es posible lograr el 
crecimiento económico junto con el progreso 
social. Empezamos a sentir la necesidad de 
tomar una postura ofensiva en pos de la Euro-
pa social. En 2008, cuando varios fallos del Tri-
bunal de Justicia de la Unión Europea dejaron 
en claro que las libertades fundamentales del 
mercado interno tenían prioridad sobre la po-
lítica nacional de mercado laboral e, incluso, 
sobre los derechos sociales fundamentales, 
fue crucial adoptar un enfoque proactivo.

Y se sintió el golpe de la crisis económica y 
financiera. Los últimos cuatro años han sido 
duros para los trabajadores y los sindicatos. A 
pesar del eslogan «a la ofensiva» en el Congre-
so de Sevilla de la ces, se nos forzó a adoptar 
una posición defensiva. 

En todas partes de Europa, los sindicatos 
luchan contra el desempleo. Todos defende-
mos la legislación de protección del empleo 
y los sistemas de protección social: tanto en 
nuestros países como en Europa. Con las 
elecciones de 2009 del Parlamento Europeo, 
dejamos de contar con un aliado y nos vimos 
obligados a aceptar el hecho de que vientos 
más conservadores soplaban en Europa. 

 
Agnes Jongerius

 La Europa social  
 como puerta de salida  
 de la crisis
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Después llegaron 2010 y la crisis del euro. 
Varios países se vieron particularmente afec-
tados. Las instituciones europeas y el fmi obli-
garon a Grecia, Irlanda y Portugal a imponer 
crudas medidas de austeridad. El panorama 
general es de recortes presupuestarios para 
reducir los déficits. 

Europa actuó con rapidez pero no fue la res-
puesta que teníamos en mente. Las recientes 
medidas del Pacto por el Euro Plus siguen 
siendo una amenaza para los sistemas de ne-
gociación salarial y los sistemas nacionales de 
protección social dado que se centran en redu-
cir los costos de mano de obra. Concentrarse 
solamente en la reducción de los déficits pre-
supuestarios sin contemplar a los trabajadores 
que, en última instancia, pagan el precio de la 
crisis es una receta que genera malestar social. 

Y ni siquiera creo que obtengan resultados sa-
tisfactorios. Los países con un buen sistema 
de protección social y altos niveles de segu-
ridad social han demostrado ser capaces de 
superar los efectos de la crisis mucho más 
rápido y con mayor seguridad que otros. Los 
sindicatos son indispensables en este proce-
so dado que mitigan los efectos de la crisis 
para los trabajadores. ¡El diálogo social, con 
sindicatos fuertes y altos niveles de protección 
social, es la receta adecuada para la crisis 
existente! 

El desafío para los próximos años será cam-
biar el eje de las propuestas de gobernanza 
económica y de las medidas de austeridad. 

Tenemos que salir de la crisis más fuertes que 
antes mediante la construcción de una Europa 
social. ¡Europa es mucho más que un merca-
do interno con una carga administrativa livia-
na! Debemos demostrarles a los miembros, 
los trabajadores europeos, que Europa tam-
bién tiene una faceta social y que es posible 
fortalecer la política social en una economía 
global.

Nuestra tarea no es fácil dada la divergencia 
entre los Estados miembro y nuestra perspec-
tiva nacional. Si nuestros gobiernos se com-
prometen con la gobernanza económica euro-
pea como única puerta de salida de la crisis, 
los sindicatos simplemente se verán obligados 
a hacer lo mismo. No podemos pasar por alto 
la coordinación de políticas presupuestarias y 
económicas en Europa. Ahora más que nun-
ca se necesita coordinación y cooperación 
para cada acción europea sindical nacional. 
Tenemos que construir nuestras fortalezas 
entablando una mejor conexión entre el nivel 
nacional y europeo. ¡El 12° Congreso de la ces 
en Atenas es una buena ocasión para revitali-
zar nuestro poder sindical! 

Si bien no tenemos certezas en cuanto a la 
perspectiva económica, sí estamos seguros 
de nuestro poder sindical, de la voz de 60 mi-
llones de trabajadores. No es posible ignorar 
a estos trabajadores. Resistamos y renazca-
mos, en una posición conjunta que combine 
nuestras fortalezas individuales en Europa. 
¡Por lo tanto, desde Atenas en adelante con 
solidaridad y fuerza!
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Cuando la Confederación Europea de Sindi-
catos se reúna para el Congreso de Atenas 
en mayo de 2011, deberá enfrentarse a una 
Europa diferente a la del Congreso de Sevilla 
de 2007. Durante los años transcurridos, el Tri-
bunal de Justicia de la Unión Europea (tjce) 
ha asestado varios golpes al movimiento sin-
dical europeo con las sentencias de los casos 
Viking, Laval, Rüffert y Luxembourg. Entre los 
ciudadanos, esto ha generado un creciente 
escepticismo en relación con la ue. 

A las sentencias mencionadas, les siguió una 
crisis financiera que se transformó en una crisis 
social y económica. Los trabajadores de todo 
el mundo han pagado el precio de la crisis con 
la pérdida del empleo, el hogar, los ahorros y la 
seguridad. La pobreza y el trabajo precario se 
multiplicaron, el poder adquisitivo se redujo y 
las deudas públicas aumentaron. Los trabaja-
dores, sin ser los culpables, seguirán pagando 
a causa de la crisis durante muchos años.

La forma en que las autoridades europeas 
abordan la crisis es realmente alarmante. La 
idea subyacente a la propuesta actual es que 
la competitividad debe fortalecerse a través 
de las reducciones salariales. Es un concepto 
peligroso. Europa nunca podrá competir (y no 

queremos hacerlo) sobre la base de salarios 
bajos: tenemos que competir a partir del co-
nocimiento y la competencia. 

El trauma de la crisis griega no tiene que ser 
más el generador del debate en torno a la refor-
ma a largo plazo de la gobernanza económica 
de Europa. Sin duda, es vital para evitar que 
este tipo de crisis se repita, pero el tema central 
que impulse la reforma debe ser otro: de qué 
modo Europa puede lograr la consolidación 
fiscal mientras promueve un nuevo tipo de cre-
cimiento (ecológico, inteligente e inclusivo) que 
será necesario para mantener la ventaja com-
petitiva de Europa en un mundo globalizado. 

En el futuro, debemos restablecer a la Unión 
Europea para que esté al servicio de sus ciu-
dadanos. No hay ninguna asociación política 
que exista solo para sí misma, ya sea local, 
regional, nacional o internacional. Las institu-
ciones y la Unión Europea cumplen su propó-
sito al tratar las preocupaciones y resolver los 
problemas de sus ciudadanos. 

Para ello, la ue necesita encontrar un mejor 
equilibrio en el Tratado entre los derechos 
sindicales fundamentales y las libertades eco-
nómicas. No obstante, tras las sentencias del 

 
Wanja Lundby-Wedin
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tjce, los derechos sindicales fundamentales 
se subordinan a las libertades económicas, 
¡esto es inaceptable! 

Para implementar un cambio duradero, nece-
sitamos una revisión del Tratado a fin de que 
incluya un protocolo de progreso social. 

De lo contrario, la ue corre el riesgo de perder 
el apoyo popular, lo cual sería un problema 
grave: necesitamos una ue sólida para en-
frentar los desafíos comunes de los próximos 
años. Los desafíos que necesitarán una Unión 
Europea fuerte y eficaz son, entre otros, los 
que siguen. 

Primero, la necesidad de una mayor inclusión 
social requiere esfuerzos comunes de las ins-
tituciones europeas y de los Estados miem-
bro. Dos de los objetivos principales en la es-
trategia Europa 2020 son fundamentales para 
alcanzar la inclusión social: participación en el 
mercado laboral y reducción de la pobreza. 

Para lograr alguno de estos dos objetivos, de-
bemos crear igualdad de oportunidades para 
hombres y mujeres a fin de que consigan tra-
bajo y ganen salarios decentes. Un camino 
para hacerlo es que el trabajo a tiempo par-
cial sea una opción, y que el trabajo a tiempo 
completo sea un derecho para todos. No se 
trata solo de la emancipación de las mujeres 
sino también de la habilidad de nuestras so-
ciedades de mantener la competitividad. Para 
conservar el estado de bienestar, todos deben 
tener la posibilidad de contribuir de la mejor 
forma posible. 

La capacidad de que las mujeres se ganen la 
vida también es crucial para hacer frente a uno 
de los temas que deben ser prioritarios para la 
ue y sus Estados miembro: la lucha contra la 
pobreza infantil. 

Segundo, Europa confronta el desafío de la 
migración y el cambio demográfico. Incluso si 
podemos cumplir con los objetivos de partici-
pación en el mercado laboral, Europa nece-
sitará una corriente uniforme de inmigrantes 
y trabajadores migratorios para controlar los 
desafíos demográficos. Sin embargo, esto no 
será aceptado si las empresas siguen explo-
tando a los ciudadanos de terceros países 
como un medio de reducción de los costos 
laborales. 

Si este tema no se aborda de forma correc-
ta, corremos el riesgo de que los ciudadanos 
de Europa, en lugar de aprovechar las opor-
tunidades que surgen de la migración, de-
sarrollen sentimientos xenófobos contra los 
trabajadores migratorios. A esto se debe que 
las personas, y no solo los sindicatos, deban 
preocuparse por las decisiones del Tribunal 
de Justicia de la Unión Europea en los casos 
Laval, Viking, Rüffert y Luxembourg.

Por último, quiero hacer hincapié en la necesi-
dad de que la Unión Europea desempeñe una 
función activa en el resto del mundo. 

Una Unión Europea con empresas fuertes y 
competitivas, grandes estados de bienestar 
y salarios dignos para todos los trabajadores 
podrá ser el ejemplo al cual se aspire en otros 
lugares del mundo. Solo si ejercemos influen-
cia en el resto del mundo vamos a preservar 
nuestro estilo de vida. 

Para que este proyecto sea satisfactorio, la ue 
debe defender sistemáticamente los derechos 
sindicales y humanos. No podemos apoyar 
regímenes que violen los derechos humanos 
básicos solo en función de razones económi-
cas. La lección de los desarrollos en África del 
Norte exige un nuevo enfoque en materia de 
política exterior de la ue. 
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Los próximos cuatro años del nuevo manda-
to de la ces estarán dominados, como se ha 
comprobado, por una aguda crisis que em-
peorará aún más el actual contexto socioeco-
nómico adverso. En la ue, la divergencia y las 
tensiones entre las economías dominantes del 
Norte y la periferia europea se han profundiza-
do al extremo y explotaron en forma de crisis, 
empezando por la deuda soberana de Grecia 
para luego abarcar a otros países. La gober-
nanza ineficiente, la intransigencia y el fracaso 
de los gobiernos de la ue de responder con ra-
pidez han llevado la situación hacia una crisis 
generalizada de la moneda. Con la introduc-
ción de la agenda del fmi en Europa, no solo 
Grecia, España y Portugal implementaron pro-
fundos recortes y medidas de austeridad, sino 
que los Estados miembro más grandes anun-
ciaron recortes que afectan principalmente al 
gasto de política social, a los trabajadores y a 
los contribuyentes comunes. No obstante, lo 
que vemos en Grecia, donde se ha implemen-
tado la estrategia de salida más brutal desde 
mediados de 2010, no es recuperación sino 
una recesión profunda y un considerable au-
mento del desempleo. Es notable que incluso 
el fmi haya advertido sobre el hecho de que 
semejantes reducciones fiscales prolonga-
das pueden conducir a Europa nuevamente 

a la recesión1. Al mismo tiempo, en Europa, 
la distribución de los ingresos cada vez me-
nos equitativa exacerba el riesgo de pobreza, 
lo que refleja la aguda polarización: tanto la 
cantidad de ricos como el valor de su riqueza 
han aumentado en la ue, pero 84 millones de 
personas viven en la pobreza. Es vergonzoso 
que 19 millones sean niños. Estas son impli-
cancias serias para la democracia y la cohe-
sión social dado que las ideologías populistas 
extremistas explotan inevitablemente el enojo 
y las reacciones de los ciudadanos. 

El antecedente político de este panorama des-
alentador ha sido la fijación de las autoridades 
europeas por anteponer los mercados a las 
personas, y por la liberalización y la desregu-
lación. Nada se aprendió de la crisis de 2008: 
se estableció la financiarización en detrimento 
de la economía real. Las políticas macroeco-
nómicas para el empleo pleno y la Europa so-
cial figuran solo en los papeles mientras que 
la política fiscal y monetaria fundamentalista 
transforma a los ciudadanos y a sus derechos 

1 Fondo Monetario Internacional, Perspectivas de la eco-
nomía mundial, capítulo 3, «¿Serán dolorosos los efec-
tos macroeconómicos de la consolidación fiscal?», oc-
tubre de 2010.
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sociales en bienes de consumo negociables. 
Peor aún, la crisis se usa en distintos países 
–un ejemplo es Grecia– como pretexto para 
suprimir los derechos de los trabajadores y 
así violar las convenciones y los estándares 
centrales de la Organización Internacional del 
Trabajo (oit). Sin embargo, este manejo no se 
detendrá en Grecia, que, como todo lo indica, 
se utiliza a modo de laboratorio para probar un 
nuevo orden de cosas. 

Este es el complejo contexto que la ces debe 
abordar. El contexto que describí antes pone 
de manifiesto nuestro deber de luchar eficaz-
mente en pos de la solidaridad, el empleo y 

los derechos en el contexto del modelo social 
europeo. Lo que enfrentamos en la actualidad 
excede cualquier otra cosa que hayamos tra-
tado hasta ahora como sindicatos. Por ello, 
debemos elaborar estrategias nuevas más 
eficaces para fortalecer nuestra voz y nues-
tros lazos con la sociedad. Al encontrarnos 
frente a la dinámica destructiva de un capita-
lismo impulsado por las finanzas que separa 
la sociedad de la economía, inevitablemente 
nuestra lucha debe estar guiada por la afirma-
ción fundamental de Karl Polanyi: es esencial 
subordinar la economía a la sociedad, y no la 
sociedad a los mercados.
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En términos generales, la recuperación de la 
crisis socioeconómica ha sido lenta y débil en 
la Unión Europea si se la compara con el resto 
del mundo.

En una primera etapa, gracias al impulso del 
g20, las respuestas políticas de la ue pare-
cían orientarse en la dirección correcta, con la 
adopción de un plan de estímulo económico 
coordinado, que incluyó apoyo para mante-
ner y crear puestos de trabajo, y una mayor 
protección del empleo y de las personas vul-
nerables. En apariencia, también existía la vo-
luntad política de fortalecer la transparencia y 
la regulación de los mercados financieros y de 
controlar la economía de casino que tanto fa-
voreció la crisis.

Sin embargo, las políticas de austeridad sur-
gieron nuevamente en nombre de la estabili-
dad y la consolidación presupuestaria y, por 
ende, generaron la merma del resurgimiento 
económico en muchos Estados miembro. 
Todo esto condujo a un creciente desempleo 
y, en general, a la exigencia de enormes sacri-
ficios por parte de los ciudadanos, especial-
mente de los trabajadores y pensionistas. Lo 
que debe ser un objetivo instrumental parece 

transformarse en el objetivo general de la ue, 
lo cual es inaceptable.

La crisis ha generado el deterioro de las cuen-
tas públicas, pero no podemos pasar por alto 
el papel de la «exuberancia» especulativa en 
los mercados financieros y las agencias de 
calificación internacionales, sin controles ex-
ternos, que condujo a problemas de deuda 
soberana y financiamiento externo en varios 
países. Las instituciones comunitarias no to-
maron medidas preventivas y/o correctivas 
para mantener a la Unión estrechamente rela-
cionada y a la zona del euro en buenas condi-
ciones de operación.

La ugt siempre afirmó que la situación y las 
presiones de los mercados financieros de Por-
tugal exigen reducciones en el déficit presu-
puestario y en el desequilibrio del comercio 
exterior. No obstante, disentimos totalmente 
con varias medidas tomadas por el gobierno 
que generaron una huelga general en noviem-
bre de 2010.

Estamos comprometidos con encontrar solu-
ciones para dar respuestas a la crisis econó-
mica y financiera, pero también al desempleo, 
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la desigualdad social y la pobreza, que tienen 
actualmente niveles muy altos.

Actuamos a través de negociaciones colec-
tivas, tanto gremiales como empresariales. 
También participamos en un diálogo social bi-
partito y tripartito.

El 22 de marzo de 2011, la ugt, con otras 
cuatro confederaciones de trabajadores y el 
gobierno, firmó el Acuerdo Tripartito para la 
Competitividad y el Empleo. Se asumieron 
compromisos en áreas fundamentales para 
combatir los déficits estructurales y consolidar 
el presupuesto. Sentimos que, con las refor-
mas estructurales realizadas y las medidas 
de austeridad tomadas que tantos sacrificios 
impusieron a los portugueses durante los úl-
timos tres años, además de las medidas con-
templadas en el acuerdo tripartito, se darían 
las condiciones para enfrentar los desafíos 
planteados a nuestra economía y nuestra so-
ciedad, sin tener que recurrir a la asistencia 
externa. Sin embargo, los errores políticos 
nacionales y la respuesta inadecuada de la 
Unión Europea a la especulación financiera 
que afecta a algunos países, generó la nece-
sidad de solicitar asistencia externa como la 
que habían pedido Grecia e Irlanda, aunque 
con características específicas de Portugal.

En realidad, la Unión Europea está «obsesio-
nada» con la consolidación del presupuesto a 
cualquier precio.

Con enorme preocupación observamos el 
regreso al paradigma económico anterior (re-
gulación débil, desregulación social, un papel 
limitado del Estado, desigualdad social y es-
peculación financiera), que demostró ser un 
fracaso. La misma preocupación nos generan 
los avances en términos de gobernanza eco-
nómica, donde parece que el individualismo 
se antepone a los intereses colectivos de la 
Unión Europea y amenaza a la solidaridad, pi-
lar esencial del proceso de construcción eu-
ropeo. De este modo, los Estados miembro 
más vulnerables quedan condenados a una 
crisis económica más profunda y a aumentos 
del desempleo y la injusticia social. El mode-

lo de gobernanza económica también parece 
tratar de restar autonomía a los interlocutores 
sociales nacionales y de imponer limitaciones 
en los aumentos salariales negociados.

Aparentemente, los ministros de Economía 
asumieron un rol semisoberano en la deter-
minación de las políticas europeas, lo cual 
no tiene justificación. Este rol debe volver a 
centrarse en el Consejo Europeo de Jefes de 
Estado, que reúne una variedad más amplia 
de asuntos y susceptibilidades, en especial de 
carácter social.

En los próximos años, el movimiento sindical 
se enfrentará a desafíos importantes y deberá 
vérselas con fuerzas que se oponen al cam-
bio: en la actualidad, la mayoría de los gobier-
nos de los Estados miembro tienen dirigentes 
conservadores.

Uno de los desafíos centrales para la Confede-
ración Europea de Sindicatos (ces) será garanti-
zar una dimensión social genuina en la ue. Para 
ello, deberá exigir mayores responsabilidades 
para la Comisión Europea, particularmente el 
cumplimiento de lo establecido en el Tratado en 
relación con el funcionamiento de la ue, donde 
se aclara que, en todas las intervenciones y las 
políticas, la Unión debe buscar alcanzar un alto 
nivel de empleo, garantizar la protección social 
adecuada, luchar contra la exclusión social y de-
sarrollar capacitación y formación de excelencia.

Es preciso consolidar la participación de la 
ces en todas las políticas europeas y no solo 
en las áreas relativas al empleo y a las cues-
tiones sociales. Su presencia en el Parlamento 
Europeo cobra cada vez más importancia.

El diálogo social gremial e interprofesional re-
viste importancia estratégica, por lo tanto, es 
una prioridad para la ces. Hoy en día, el mo-
delo impuesto por la ue sanciona, en algunas 
áreas, no solo a los trabajadores y al empleo, 
sino también a las empresas; es vital avanzar 
en este diálogo. A tal fin, debemos exigir que 
la Comisión Europea desempeñe realmente la 
función prevista en los tratados, la cual incluye 
fomentar y promover el diálogo.
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Para la ugt, otro tema esencial es la regulación 
de los mercados financieros, es decir, la impo-
sición de tarifas a las transacciones financieras 
especulativas y la eliminación o la regulación 
de los paraísos fiscales. Este punto refleja la 
importancia de las relaciones entre la ces y la 
Confederación Sindical Internacional (csi).

La ces y el movimiento sindical completo en 
Europa no pueden aceptar la situación actual 
y el rumbo tomado. Debemos luchar por una 
Europa en la cual las personas comunes no 
tengan que adaptarse a las imposiciones de la 
economía y los mercados financieros: es pre-
ciso reestructurar la economía para que esté 

al servicio de los intereses de las personas y 
promueva mejoras en su bienestar.

La prioridad de los sindicatos es volver a de-
fender el empleo pleno y los trabajos dignos, 
pero siempre sobre las bases de la estabilidad 
económica y de un crecimiento sólido y sos-
tenible.

Necesitamos una ces más fuerte, con mayor 
apoyo y delegación de las responsabilidades 
por parte de las confederaciones afiliadas, 
pero también debemos transformar la coordi-
nación de las acciones nacionales en un ins-
trumento fundamental para la acción europea.
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La cmkos cree que la función de la ces en el 
proceso de integración europea es fundamen-
tal. Cuando los preparativos para la adhesión 
a la ue se iniciaron en la República Checa, la 
cmkos ya era miembro de la ces. Gracias a la 
ces, fuimos incluidos en las estructuras euro-
peas en el nivel más alto. La voluntad de la ces 
y de sus afiliados de tener esta forma de actuar 
quizá no se aprecie aún como un gesto muy 
importante e, incluso, histórico. Representa un 
compromiso mutuo de cultivar en forma con-
junta el modelo social europeo y se basó en 
la firme convicción de que juntos podríamos 
construir una economía de mercado social y 
controlar la globalización acelerada. Nuestro 
objetivo ha sido reproducir los altos estánda-
res europeos y probar que todos somos inter-
locutores iguales y que nuestra ambición es 
garantizar que todos los trabajadores reciban 
salarios justos, que vivan y trabajen en condi-
ciones decentes y que no sean sometidos a la 
permanente amenaza de dumping social. 

En el momento de la adhesión a la ue, la Re-
pública Checa se encontraba en proceso de 
transformación a una economía de mercado, 
que condujo a la creación de una economía 
extremadamente abierta, y la globalización 
cobraba fuerza rápidamente. Pensamos que 
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no todos comprendieron ni percibieron clara 
y cabalmente estos complicados problemas. 
Nuestros vecinos alemanes, por su experien-
cia con la integración de la antigua Repúbli-
ca Democrática Alemana, actuaron quizá con 
mayor sensibilidad, aunque no en todos los 
casos. 

En la República Checa, estamos preocupa-
dos por la pérdida de la soberanía económica 
e industrial (debido a la pérdida de producción 
nacional, al cierre de, incluso, empresas prós-
peras a causa de la ampliación de las empre-
sas transnacionales y a la fuga de ganancias 
significativas que no se reinvierten en el país), 
mientras que los antiguos Estados miembro 
de la ue temen transferir la producción y los 
servicios a las regiones «más económicas». 

La crisis ha exacerbado estas preocupacio-
nes, a las que se utiliza para debilitar a los 
sindicatos y para fortalecer los enfoques ba-
sados en el principio de «la caridad empieza 
por casa». 

En la actualidad, no cabe duda de que los sin-
dicatos son el interlocutor principal, y acaso 
el único, capaz de contrarrestar los intereses 
comerciales y los reiterados ataques contra 
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los derechos sociales, sindicales y humanos, 
y también contra la democracia. ¡Claro que 
la contraparte también es consciente de esta 
realidad!

Las medidas de austeridad (que implican la 
destrucción de lo que queda del estado de 
bienestar) son una carga sobre todo para la 
clase media, que parece no haber sido sufi-
cientemente empobrecida aún como para 
que se organice en su propia defensa. Para-
dójicamente, en las elecciones generales, los 
partidos políticos de derecha parecen cobrar 
vigor: han logrado persuadir a la mayoría de la 
población para que crea que la culpa de la cri-
sis no debe atribuirse al verdadero culpable: el 
capital financiero especulativo, que hace mu-
cho se separó de la economía real, sino a los 
«lujosos» estados de bienestar. 

Debido al debilitamiento de los servicios pú-
blicos y estatales, a la privatización y a la es-
peculación financiera, por no mencionar los 
escándalos de corrupción, las personas están 
perdiendo la confianza en las instituciones y 
en la acción colectiva. Todo esto ha reducido 
la solidaridad, que es la base de la cohesión 
social. Los políticos que defienden las posi-
ciones neoliberales plantean que el estado de 
bienestar basado en la solidaridad se conside-
ra un despilfarro y un vehículo para sustentar 
a los aprovechadores. Sin embargo, los sindi-
catos creen que el crecimiento económico (el 
producto bruto interno) no es un fin en sí mis-
mo, independiente de la mejora de los están-
dares de vida de los trabajadores o, incluso, 
opuesto a ella, y tampoco creen que los altos 
estándares sociales impidan el crecimiento 
económico.

La función de la ces es vital en una plataforma 
para unir las acciones de los sindicatos euro-
peos y nacionales. A medida que el comercio 
se globaliza cada vez más, los sindicatos de-
ben hacer lo mismo y afianzar la solidaridad. 
Estamos frente al surgimiento de un mercado 
laboral común de la ue y, por ende, el desa-
rrollo de estrategias europeas conjuntas es 
fundamental. En este marco, es preciso contar 
con una coordinación sistemática de las activi-

dades sindicales dentro de las empresas mul-
tinacionales. La cooperación transfronteriza y 
las estructuras sindicales sectoriales deben 
desempeñar roles más importantes. 

El contacto con los colegas en otros países 
reviste una importancia singular, además de la 
posibilidad de consulta y cooperación acerca 
de todos los temas actuales (reformas de pen-
siones, impacto de la crisis en el empleo y el 
futuro del movimiento sindical europeo, entre 
otros temas). Los debates realizados dentro 
de la ces permiten reconciliar las opiniones 
de los afiliados. La cooperación entre sus 
miembros es esencial, especialmente en los 
preparativos para las negociaciones que son 
cada vez más complejas. Es de esperar que 
las futuras negociaciones sean más complica-
das y difíciles dada la repercusión de la crisis 
económica dentro de una atmósfera de «refor-
mas» drásticas con consecuencias negativas 
para los trabajadores.

Nuestro objetivo es mantener y cultivar la ca-
pacidad de los sindicatos de actuar en todos 
los niveles: empresarial (especialmente multi-
nacional), sectorial y nacional. Los sindicatos 
no deben dejar arrastrarse a un sentimiento 
de peligro mutuo. Al contrario, al enfrentar un 
peligro común, deben organizar acciones que 
cubran todos los sectores o que estén rela-
cionadas con las multinacionales. No solo los 
políticos deben percibir los pedidos sindica-
les, si bien suelen estar dirigidos a ellos, sino 
también los empleados, los propietarios de 
empresas y las entidades financieras.

Todos los instrumentos con reconocimiento 
internacional se deben utilizar para preservar 
todo lo que se ha logrado en favor de los tra-
bajadores en Europa desde la Segunda Gue-
rra Mundial. En la ue, debemos fortalecer el 
diálogo social y el rol de los derechos (socia-
les) fundamentales, acentuados por la inclu-
sión de la Carta de los Derechos Fundamen-
tales en la legislación europea central. Para el 
contexto checo, es un hecho muy significativo 
debido a que el gobierno negoció una exclu-
sión, acción a la que los sindicatos checos se 
oponen radicalmente. Es posible evitar que la 
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exclusión entre en vigencia, ya que se la debe 
confirmar en la nueva ratificación de los tra-
tados (por ejemplo, en la próxima ronda de 
ampliación de la ue). En este punto, la cmkos 
confía en la solidaridad de sus colegas euro-
peos. Aquí, el rol de la ces es vital.

Nuestra tarea crucial es evitar los ataques a la 
democracia, los aumentos de la desigualdad 
y la exclusión social, además de luchar contra 
la xenofobia. 
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